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En tanto que el antiguo Paseo de San Francisco \'a quecfa.mlo relegado al olvido. las 
calzadas y avenidas <le! Paseo Nuevo se convierten en cita de la sociedad elegante. Lujo
sos carruajes y autos interrumpen la quietud á que convidan las arboledas de este jardín, 
que los domingos y días festivos es invadido por todas las clases sociales. Allí se puede 
conocerá las damas más elegantes de la. población y {1 las señoritas más encantadorasi allí 
~e presenta también el pueblo, y las poblanas de clase humilde, con sus limpios vestidos . 
alegran los ~enderos pintorescos de estos jarcline\<. .. 

El embellecimiento de este paseo depende, srn duda, de encontrarse en aquel rumbo 
de la población, hacia el cual ésta. ha. crecido y se ha extendido con más rigor en los últimos 
años. Tal parece, según opini6n de escritores eminentes, que todas las ciudades propenden 
á extenderse hacia el Poniente¡ lo cierto es que Puebla pertenece á ese número. Grandiosas 

vistas é i~descriptibles crepúscul~s se conten:iplan desde el .Paseo Brarn: et espectáculo del 
sol, bundiéndose tras las montanas de Occidente, como s1 se oc11ltara en alguna enorme 
cMerna, y dejando fastástica estela luminosa, es sublime siempre; mas desde Puebla ad
quiere rasgos inimitable,;, Quizá por esto numerosos particula1·es han edificado sus casas 
en este rumbo, que, á la vez, es el mejor urbanizado y sano de la población. Adornan el 
Paseo las estatuas de la Independencia, la estatua de Nicolás Bravo, la de Don Gabino 
Barreda, insigne filósofo pobl3no, y la de Esteban de Antuñano, introductor en el Estado 
lle las fábricas de hilados y tejidos, que son i:.11 principal industria. . 

Característicos ele! Paseo Bra\'o, también 1 son los pozos de aguas sulfurosas gra
tas á la. vista

1 
aunque no á todos los sentidos. Inmediatos al Paseo hay varios baÍÍos de 

estas aguas medicin:i.les. 

• 
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os Mlones de clase y otras dependen . , 

tado mayores transfonnacione Ct~s de la escuela i son las que han e. .· 
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prO\'istos de ciencias nat . 1 . • . • 1')5 • el suntuoso f sal atlaplar;;e a la enseñanza de l xpe1 unen-
nico, cara.ct~1~s1t, los corredores y la gran escalera .:,;e consen•a1; u~~noi:. non~alistas: pero 
nal Totl ,, ico de la,; consb ucciom::.s emprenclhlas por los . rp. su ménto arquitectó-

. a\Ja puede cuntemplarse en l ie 1g1osos de la época virr . 
nl1onjes ~ni::rcedarios¡ la fuente del patio ay ~::apl;t:s;le la Normal, el artíiüico escudo de :~ 
< e prec1osa can+ , . · ~ ras vcolumnas de 1 ~ El . . ena, impresionan poi· )';t1 severidad. . os corredores, becl1as 

depa,tamentode señoritas es un ed·fi . 
los Bello. Cost6 $50 000. La f· ·l ~ U • c10 ,1me\·o, construido a(l hoc por el I ,. 

Cuenta. el In;tituto a¡;l1<1 a es ele canteria Y bastante dstosa. ng. Car-
con •e competente número de 1 sa ones y gahinetes, bastante bieu 

u, ;:a es, f1s 1ca. , 1 , • 

regadera y los accesorios indis en .\ q nm1ca. Posee gimnasios ' 
a.nexos que se 1·1•,. p sables. CadaescueJ . nontados con baño ele 

, u I izan para la rá . aconstade de 
y 300 niñas en la de se- , p ctica. de los normalistas E I pa.rtamentos primarios 

non tas El I t 1 , · · n a de ,, ' 
mamen te selecta C]lle d' . D. P an e esta sen-ido poi· A a rones h.ay 260 niños ' ,nge on Ma 1 M una cadem· d p 
fesores de instrucción 

5 
. nue • Herrero. Se com ia e rofesores su-

E 
, upenor norm 1 · t pone de cuar t 

l numero de alumnos . t . a is a y nueve encargado l en a y ~uatropro-
- - ma nculado- 1 s ce las es ¡ . 

1.enori t;:as, Los profe . . - s airna mente, por té1·111' . . cue as primarias. 
so1es gradt ad mo 1red10 1 . 

Muchos de estos mae t i osen el Instituto llegan a' r ¡ i :s < e 60 JÓ\'eues Y 120 
srossehand' •t· . - .:ica(aano é • 

la buena calidad de 
1 

_ · is rnguHlo en di\·e rsas .· · , por 1 rmmo metlio. 
a ensenama tlel Instituto Normar tcedg1unes del país, lo que significa 

15 a e Puebla. 
' 
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Obra del ingeniero Don Emilio López Vaal es este edificio; situado en aq~ellas de 1:i:s 
a,·enidas de Puebla que más se ha engalanado con bellas y valiosas construcc1ones. 

La mayor parte de una manzana completa, que fué tea~ro _de sa1~grientos combates 
en el sitio de 1862. ocupa este establecimiento. La fachada prmc1pal mira á 1~ gran ave• 
nida de que antes hablamos, y atrae toda. la. atención del transeunte por su maJestuoso as
pecto. Hacia el centro levántase anchuroso pórtico, compuesto de arrogantes columnas, 
que descansan en :!1aci:ms pedestales. Dos de estas columnas, las extremas1 encuéntranse 
empotradas en los mnros latera le~. El rei;to de la fachada es de ladrillo~ de <lh•ersos co
lores, curiosamente combinados. Corona este frente una amplia mansarda, adornada con 
sus característicos ojos de buey. 

El interior ofrece agradables sorpresas al visitante. Hállase dividido en departa-

mento de niño3 y departamento de ntnas. El ¡:rimero cuenta ccn bien montados talleres 
de carpintería, herrería, fundición, imprenta y las demá~ arlts y ofici-0.s. El dcpart.imen
to de asiladas se .ha hecho notable por la perfección de las labores de hilados, tejidos y 
otras artes femeninas que se les enseñan. 

Los asilados 1eciben extensa instrucci6n, aprenden idicmas y se les imparte el co
nocimie11to de los oficios para los que muestr,111 mejor vocaci6n. 

Data el buen estado de e!:ite plantel. de la inteligente administraci6n que le imprimió 
Don Jenaro Ponce; los talleres de mecánica deben su notable desarrollo al habilísimo in
rentor, señor Lering. 
_ El p lantel posee capacicl_ad para rarios centenares de niños y niñas . Losdormito-

rios,-salones de clase, refectorios y talleres. llállanse muy bien acondi.:ionndo:-. 

► 

1 

! 

¡ 
1 

,¡ 

'2ERREl DE GUllDllLUVE ¡, 
La hist6rica colina de Guad l • UEBLII . 

l
lidad. Fué allí donde los soldados :~:~c:;1:~ctoesn~ra.d' arrebolada por el sol <le la inmorta-
os conquistad ¡ 1 l!i, m 10s de Zacapo· . 1 - . . ores le mundo y los obliga,·on a· t a:xt a, h1c1eron rostro á 

mita de t b . re roceder at 1 gl . inos 1a1os que renovaron las glorias de M Ó< erracos <1nte la pujanza indó-
onoso recuerdo, todos los via'ero· . . a rat n .V Las Term6pilas p 

:~(!~as h;cia los hist~ricos casttllos: ~~:d:1~~::L::1::~~i: ciucla(~ dirigen afano~os :L~s ~;:~ 
~ e las ant:s mrencibles huestes napole611icas. eneral Zar;1go:-:a resistió la aco-

a másdommantede las dos colinas sobre las . 

~,~ 1~''t0~~~;•:1: 11!~t~~•;~li
0
:"'.:,;,;~

1
;:~iesplron ~111ciacl a e~ L:~i ;:c:~~~n~a;~ 

1
::u~la~~c~il l~\:sq!: lom1 a 

' iacia. el opuesto lado 1 • 
0 

. ' e e 0 -
, 1ac1a nente es <lec' - 1 , 1r, ,1,. 
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rumbo por donde avanzaron los cuer . 
las colinas desde e t . . pos del €Jército francés el h' 6 . 
al n s a pos1c1ón, se comprende la . : ist rico 5 de :Mayo. Vistas 

JO d:t::sc:~~a~º~:inant~s. se lernntan sob re la. ciu1:a~r;;:~~a~;~~.ts atribuyó Laurencez, 

via mortífera ele l;sq~e l ier~ tres asaltos trepando por tan emp:n n dse echa de \'e~ el arro
antiguas capillas ~ as, e la época colonial datan los fue t \acuesta, baJo la llu
por toda , que oy son ªPoSento de reptiles e res < e las colinas, con sus 

gloria. ~ 0~,ª,::~o~:e:~,:u:tran. semiarruinadas, 'r:si~~:;~:t~;~a~i~lcurtlas, atravesadas 
los días de la p t . Gobierno, confiándolas al cui,l ad I u tad el peso de su 

a na flota ·•oh I b . o ce un g:ua d'-' 
que en aquel sitio "e con;.te;6 d:e"'~s, a~t ,ones el orgulloso pabell6n de ;asrtrtean, y sólo en 

e. ona 1mµt:receclera. s garantías, 
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¡Son los reyes de los valles mexicanos! ¡Los titanes de coraz6n de fuego}' frente empena
cha.da por el hielo, que han visto sucederse las edades y correr impacientes los siglos; que han 
dsto aparecer las ra.zas y nuevas ra1.a.s conquistar y ,·encer á las primeras; que han visto el es
plendor de civilizaciones desaparecidas caer en el pol\'o, y nue,•as cidlizaciones brotar sobre el 
lecho dond~ se aniquilaron los restos cons11midos tic tas naciones extintas. ¡ Son los fieros guar-

dianes lle\ Anáhuac! Jam{lS, <lesde que la. \'ida. apa.re.,!iÓ sobreel pla.11eta, y el hombre primitivo tu,·o el primer 
relámpago de intelig-encia que lo diferenció de l:1s bestias del campo; j1más, desde que aparecie
ron lo~ primero~ pobladores de la. América. l<>ea que fuesen aut6ctonos. sea que proviniesen del 
leja.no continente asiático 6 de ta India misteriosa. jamás acert6 á pasar pueblo alguno en torno 
de tos colosos de fueg-o y plata, que no se sintiese confundido y anonadado ante su imperial ma-

~,?,¡;,~, 
,, ✓ , 
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jcstad y gran<le'1.a. Los primitivo:; indígenas, aquellos gigantes, predecesores de los toltecas de 
que nos habla. la. tradición, aquellos ,¡uinames misteriosos,. han de haber contemplad-O con ojos tle 
estnpor la masa enorme "lel Popocatépetl ignífero y de la. Mujer Blanca, y han de haber creído 
que eran los dioses gigantescos. dueños del huracán y del r elámpago, que gobernaban estas exú-

beras comarcas. Muchos siglos más tarde, cuando una civilización primitiva florecía. en torno de los lagos, 
encima. de la.s chinampa.s

1 
en derredor de las lagunas texcucanas, el fuego surgió nue\'amente de 

las. fauces no adormecidas del monstruo, y ,•ieron los hombres con terror desaparecer pueblos 
enteros, sepultado¡; bajo los torrentes de lava.. Todavía hoy, al pie del Ajusco y del Xitle, hay 
restos que certifican la existencia humana 1 cuando no desaparecía la actividad ,·olcánica de la 

gran Sierra.. 

La leyenda ha entretejido sus ensueños color de luna en torno de tos \1 iejos titanes del valle. 
Allá muy lejos, por donde asoma todas t.is mañanas el ftecbador del día., se distinguen los perfi
les gra.ndiosos <lel gigante de Oriz.aba, petrificado en lontananza como si el rayo to h ubiese dete
uitlo en el instante <le precipitarse. con agiga.nta.llos pasos, so\Jre su riva.1 afortuna.do. Este, el ga-
1\ardísimo Popocatépctl. ha robado el a.mor de la Mujer Blanca, de la diosa. de nívea ,,estidura, 
que despertó el a.mor de los titanes. La bella lo ha preferido: ha visto con adoraci6n su magnífi
co penachoenhiuto, que dora. el sol y tornasohtn lai. au roras; y ha. tendido hacia él sus brazos 
desmayados. Pero la impla.cable. envidiosa de tamaña dicha, la ha herido de muerte en ese mis
mo instante .... . , ha. ca.ido petrificada junto de su amado, y allí está él con toda la inmovilidad 
t.le su bárbara pena, transformado en coloso de piedra, alzando á los cielos la antorcha funeral 
que vela el eterno sueño de la Mujer de :Nieve! 

E ita leyen,d~ e.i u,a. de 2ª;; mil Q te de~de los tiempos prehistóricos ha tejido la fantasía en 
torn~ de las b;t1.1:;1m1.i mJntana.s. A cualqULer h~ra que se las contemple, sea desde f'l ,•alle de 
MéXtco, que n;,1a. lo; d1n1JH de p\3.ta en el e:;pe.10 de su; lagos; sea desde los bosques de e . 
1u,a~a, sea <le;de el 1·a.l1e de Puebl~, ~on1e se distinguen en toda la plenitud de su hermos~~~ 
no exute p1nora.,n de m1.y.:>r gra'l:i1');1dad y belleza. Cuando el sol despunta sus blancas fren: 
tes se son;o;;an y r~lucen como ascua.s encendidas¡ las gigantescas faldas d~ ambas montañas 
se determinan en ,•1olento claroscuro, q~e h~ce dest.a.carse la. pompa de los bosques que las visten 
Y las profundas barran~as. enormes cicatrices que las surcan. Y á la. hora del ocaso1 el astro 
del _d1a_se hun~e repent10an1;ente detrás de sus crestas arrogantes. y un penacho multicoloro, un 
vanlla3e mágtc~_de luces_. ~rradi.a sobre la b6\1eda del cielo, como el aba11ico del iris tras. del 
cual la tarde gumara su ultimo misterioso parpadeo .... ,. ' 

..cnu ueJ lirande 
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